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POESIAS DE JULIO FLOREZ 

RESURRECCIONES 

Algo se muere en mí todos los días; 

la hora que se aleja me arrebata 

del tiempo en la insonora cata•rata, 

salud, amor, ensueños y alegrías. 

Al evocar las ilusiones mías 
pienso : "¡Y o no soy yo/" ¿ Po1· qué, insensata, 

la misma vida con su soplo mata 

mi antiguo ser, tras lentas agonías? 

Soy un extraiio ante mis propios ojos, 
un nuevo so1"iador, un peregrino 

que ayer pisaba flores y J¡oy abrojos. 

Y en todo instante es tal mi desconcierto, 
que ante mi muerte pr6xima imagino 

que muchas veces en la mda he muerto. 

EL CANTO LIBRE 

Soy un pájaro lít·ico. Yo est1we 

en una jaula, - la ciudad- hoy vuelo 

sin trabas, como el c6ndor y la nube, 
por el ma1·, por la tierra y por el cielo. 

Ayer en mi prisi6n ruidosa y vasta 

hondamente canté mis propias penas, 

mis decepciones y mis i?·as, y hasta 

m·is ot?·as desventuras, las ajenas. 

Entonces fue mi canto un gran gemido; 

tnas hoy que, libre, el firmamento sondo, 

lejos del fausto y del odioso ruido, 

a las mit·adas del burgués me escondo 

de un monte en lo más alto, y cuelgo el nido 

al aire, ¡porque así canto más hondo! 
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LA GRAN TRISTEZA 

Una inmensa agua gris, inmóvil, muerta, 
sobre un lúgubre páTamo tendida; 
a tTechos, de algas lívidas cubieTta; 
ni un áTbol, ni una floT, todo sin vida, 
¡todo sin alma en la extensión desierta/ 

Un punto blanco sobre el agua muda, 
sobTe aquella agua de esplendOT desnuda, 
se ve brillaT en el confín lejano: 
es una gaTza inconsolable, viuda, 
que emeTge como un lirio del pantano. 

EntTe aquella agua, y en lo más distante, 
esa ave tacituTna ¿en qué medita? 
¡No ha sacudido el ala un solo instante, 
y allí paTece un vivo inteTTogante 
que inteTToga la b6veda infinita/ 

Ave triste, Tesponde: ¿alguna taTde 
en que Tasgabas el azul de eneTo 
con tu amante feliz, haciendo alaTde 
de tu blancuTa, el cazadoT cobaTde 
hirió de mueTte al dulce compatíero? 

¿O fue que al pie del saucedal frondoso , 
donde con él soñabas y dormías, 
al Tecio empuje de huTacán furioso, 
rodó en las sombras el alado esposo 
sobTe las secas hojarascas frías? 

¿O fue que huyó el ingrato, abandonando 
nido y a:mor, por otras compañeras, 
o tú, cansada de buscarlo, amando 
como siempre, lo espe1·as sollozando, 
o perdida la fe, ya no lo esperas? 

Dime: ¿bajo la nada de los cielos, 
alguna noche de tormettta impía, 
cayó sobre el juncal, y entre los velos 
de la niebla, sin vida tus polluelos 
flotaron sobre el agua al ot1·o día? 

¿Por qué ocultas alwTa la cabeza 
en el rincón del ala entumecida? 
!Oh, cuán solos estamos/ Ve, ya empieza 
a anochecer. ¡Qué igual es nuestTa vida! ... 
¡ NuestTa desolación! ¡ NuestTa tristeza! 

¿ POT qué callas? La taTde expira, llueve, 
y la lltwia tenaz deslustra y moja 
tu acolchado plumón de raso y nieve. 
¡Huérfano soy! ... ¡La garza no se mueve, 
y el sol ha mueTto entre su fragua rojal 
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LA ARARA 

Entre las hojas de laurel ?'na1·chitas 
de la corona vieja 

que en lo alto de ·mi lecho suspendida 
un triunfo no alcanz.ado me recuerda, 

una araña ha f 01"1nado 
su lóbrega vi·vienda 
con hilos tembladores 
más blandos que la seda, 
donde agua1·da las ·moscas 
haciendo centinela, 
a las ·moscas incautas 
que allí prisión encuentran 
y que la araña chupa 
con ansiedad suprema. 

H e querido rnata1·la: 
mas ... ¡imposible/ Al verla 
con sus patas pelt¿das 
y su cabeza negra, ., 
la compasión invade 
mi corazón, y aquella 
c1'iatura vil, entonces 
como si comp1·endiera 
mi pensamiento, avanza 
sin temor, se me acerca 
como queriendo da11ne 
las g1·acias, y se aleja 
después a su escondite, 
desde el cual me contentpla. 

Bien sabe que la odio 
por lo horrible y perversa, 
y que me aleg1·a1-ía 
si la encontrase muerta; 
mas ya de mí no huye, 
ni ante mis ojos tiembla; 
un leal enemigo 
quizás me juzga, y piensa, 
al ver que la ventaja 
es mía, por la fuerza, 
¡que no extinguiré nunca 
su misera existencial 

En los días amargos 
en que gimo y las quejas 
de mis labios se escapan 
en forma de blasfemias, 
alzo los tristes ojos 
a mi corona vieja 
y encuentro allí la araña, 
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la misma Maña fea 
con sus patas peludas 
y su cabeza negra, 
¡y como oyendo las frases 
qlte en 11ti boca aletean! 

En las noches scmtbrías, 
c1wndo todas mis penas 
como negros vampiros 
sobre ?ni lecho vuelan; 
cuando el insomnio pinta 
las moradas ojeras 
y las roji:::a.s ·manchas 
en mi faz mcteilenta, 
me parece que baja 
la ara1ia de su celda 
y camina, v camina .. . 
V ramina sin t?·egua 
por mi semblante mustio 
h(tsta que el alba llega. 

¿Es compa.~iwt? ¿Es m ala? 
¿lndif eren te? Vela 
mi sueiio, y cuando esc1·ibo 
silenciosa me, obsen;a. 

¿M e compadece acaso? 
¿De 1ni dolor se alegra? 
Di1ne quién eres, ¡monst-ruo! 
¿En tu cuerpo se alberga 
un espíritu? Dime: 
¿es el alma de aquella 
nw.jer que me persigue 
todavía, aunque muerta? 
¿La que mató mi dicha 
v me inundó en t1-istezas? 
Dime : ¿ aca.~o dejaste 
la vibradora selva, 
cloncle enrcda1· solías 
tus 1Aateculas hebras 
en las obscm·as 1·ama!-! 
de las Jro11closas ccibas, 
po1· vcni1· a mi alcoba, 
en el misterio envuelta, 
como una e1wi<lia muda, 
como una viva mueca? 

Te hal>lo y tú nada dices; 
te hablo y no me contestas. 
¿ Apcwta, monstruo, huye 
otra vez a Sl' celda! 
Qui:::á 1na1iana ntismo, 
cumulo en ?ni lecho muera, 
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cuando la ardiente sangre 
se cuaje entre mis venas 
11 mis ojos se enturbien, 
tú, alimaña siniestra, 
bajarás silenciosa 
11 en 1ni oscura melena 
formarás otro asilo, 
formarás otra tela 
solo por perseguirme 
¡hasta en la misma huesa/ 

¡Qué impot·ta! . .. Nos odiamos; 
pero, escucha: no temas, 
no temas por tu vida; 
¡es tuya toda entera! 
¡Jamás romperé el hilo 
de tu 1muia existencial 
Sigue viviendo, sigue, 
pero. . . ¡oculta en tu cueva/ 
¡No salgc.Lsl ¡No me mires! 
No escuches más mis quejas, 
ni ·me ·muestres tus pata.s, 
ni tu cabeza negra ... 

Sigue viviendo, sigue, 
inmunda compatiera, 

entre las hojas de laut·el ·marchitas 
de la corona vieja 

que en lo alto de mi lecho suspendida 
¡un triunfo no alanzado tne recuerda! 

'rOOO NOS LLEGA 'fARDE 

¡Todo nos llega ta1·de, hasta la 1nuerte! 
Nunca se satisface ni se alcanza 
la dulce posesión de una esperanza 
cuando el deseo acósanos más fuerte. 

Todo puede llegar, pero se advie1·te 
que todo llega ta1·de: la bonanza, 
después de la tragedia: la alabanza, 
cuando está ya la aspiración inerte. 

La justicia nos muestra su balanza 
cuando los siglos en la historia viet·te 
el tiempo mudo que en el orbe avanza. 

Y la gloria, esa ninfa de la suerte, 
solo en las viejas sepulturas danza. 
¡Todo nos llega tarde, hasta la muerte/ 
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DE VIAJE 

Siempre aturdido entre el tumulto ignaro 
voy con mi carga de dolor a cuestas, 
olas salvando y empinadas crestas 
en tierra, sin bo1·dón, y en mar sin faro. 

Aquí y en todas partes sin ampa~o, 

con los labios repletos de protest.as, 
tras horas desoladas y funestas, 
a bajar la pendiente me preparo. 

Ruinas no más, desolación y luto 
dejo en mi senda lúgubre; a mi vista 
se ab1·e la eternidad y no m e inmuto. 

¡Solo seguir viviendo me contrista, 
pues tengo para el ttltimo minuto 
el al?na p1·onta y la mate1·ia lista! 

TUS OJOS 

Ojos indefinibles, ojos grandes, 
como el cielo y el mar hondos y pu1·os; 
ojos como las selvas de los Andes : 
misteriosos, fantásticos y osett ros. 

Ojos en cuyas místicas ojm·as 
se ve el rast?·o de incógnitos pesares, 
cual se ve en la aridez de las r iberas 
la huella de las ondas de los mares. 

Miradme con amor, eternamente, 
ojos de melancólicas pupilas, 
ojos que semejáis bajo su frente 
pozos de aguas p1·ofundas y tranquilas. 

Miradme con amor, ojos div inos, 
que adornáis como soles su cabeza, 
y encima de sus labios purpurinos 
parecéis dos abismos de t1·isteza. 

Miradme con amor, fúlgidos ojos, 
y cuando muera yo, que os amo tanto, 
verted sobre mis lívidos despojos 
¡el dulce manantial de vuestro llanto! 
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¿EN QUE PfENSAS! 

Dímc: cttando en la noche tacitunta, 
la /?·ente escondes en tu mano blanca, 
y oyes la triste voz de la noctu1·na 
brisa que el polen de la flor a1·ranca; 

cuando se fijan tus brillantes ojos 
en la plomiza clámide del cielo . .. 
y mustia asollla e1tt1·e tus labios ?'ojos 
tma sonrisa fría como el hielo; 

cuando en el marco gris de tu ventana 
lánguida ctpoyas tu cabeza rubia ... 
y mi1·as con tristeza en la cercana 
calle rodar las golas de la lluvia; 

dím.c: cuando en lo uoche fe despiertas .. 
y !tundes el codo en la almohada y lloras . .. 
y ab1·es entre las somb1·os las inciertas 
pupilas con•o el sol abrasadoras, 

¿en qué pienzas? ¿en qué? ¡Pobre ángel mío! 
¿Piensas en nuestro amo1· despedazado 
ya como el junco al Ítn]Jetu b1·avío 
del to1·rente que salta desbordado? 

¿Piensas tal vez en las azules tardes 
en que a la- luz de tu ·mira4a ardiente, 
mis ojos indecisos y cobardes 
posáronse en el ntármol de tu frente? 

¿O piensas en la hojosa enredade1·a 
bajo la cual un tiempo te veía 
peinar ttt ensortijada cctbellera, 
al abrirse los pá1¡1ados del dia? 

¡Quién sabe! ... No lo sé, pe1·o imlLgino 
que en esas ho1·as de apa1·ente calma 
percibes mu.cha somb1·a en tu camino, 
¡sientes muchas tristezas en el alma! 

M as. . . otro amante extinguirá. tu frío; 
yo sé que tu pesar no será eterno: 
mañana •Jit•irás en pleno estío . .. 
¡y yo, con mi dolor, en pleno invierno! 
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A MI MADRE 

Todavía el dolO?· ara en su frent e; 
se humedecen sus ojos todavía; 
sus ojos ¡ay! donde también el día 
radió como en las cumb1·es del o1·iente. 

Huyen las tempestades de mi mente 
cnanclo los dedos de su m ano fría 
se hunden, temblando, en la melena mía 
y amorosos la e1·izcm blandamente. 

Ella es el astro de ·mi 1wche eterna : 
su lim¡Jia luz en mi inte1·io1· se expande 
como el lant¡>o de sol en la caventa. 

¡Yo la adoro ! La adoro sin medida, 
con un amo1· C<'mo ninguno, grande; 
¡grande a pesar de que me dio la vida! 

LA PEDRADA 

Era una tarde. Sob1·e el verde 11rado 
cor?·ía entusiasmado, 
ce1·ca del bosqne, candoroso ni?io, 
contemplando los valles y las lomas, 
y las lindas palomas 
de g1·is plumón e inmaculado a1·miñ(). 

Poco a poco las nubes naca1·adas, 
de 1·eflejos bañadas, 
se t01-naron en ge111os i1·acundos: 
no eran ya nubes: c1·an nuban·ones 
que huian cual legiones 
de fantasmas t e1·ribles de otros 1nundos. 

La luz se amortiguaba. en el vacío. 
Acrecentado, el 1·ío 
resonaba a lo lejos con vio'lencia; 
el niño lo escuchó quedo, muy quedo; 
sintió profundo miedo . .. 
nn m·iedo qne alarmabn sn inocencia. 

Sonora tempestad se ¡Jreparaba, 
y el niño que mira.ba 
ce1·ca el espacio, por las nubes lleno, 
lanzó an·iba una piedra, y al instante 
una chi.~pa brillante 
surgió de alli con for?nidable trueno. 

El niño huyó. Bien ¡JI·onto en el regazo, 
con frenético abrazo 
estrechaba a su madre con anhelo ; 
esta afanada preguntó le: -¡Hijo, 
¿qué tienes? Y él la dijo: 
-¡Escóndeme, JJOI' Dios, que he ¡·oto el cielo! 

1759 -



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

ASTRO DEL ALMA 

En la ojem, profunda, 
fría y amoratada, 

que de mi muerta madre idolatrada 
el ya 1-ígido párpado circunda, 
la postrimera lágrima estancada 
vive y la yerta cavidad inunda. 

Y esa lágrima quieta 
allí, sola y brillante, 
como un vivo diamante 

entre un cáliz marchito de violeta, 
copia, como un espejo, 

los confusos conto1-nos de la alcoba 
de la muerta, que duerme ante el reflejo 
de un cirio, sobre un lecho de caoba. 

Estoy solo con ella; 
un deseo tenaz mi m ente azokt : 
pongo mis labios en la gota aquella 

y me bebo la gota. 

¡Hoy. . . esa gota en mi alma es una estrella! 

LAS MANOS DE 'MI MADRE 

¡Manos que en el crespón de la tiniebla 
de la noche insonora 
pálidas flotan como airón de niebla! 
¡Oh, las manos difuntas 
de la triste señora, 
de la madre doliente 
que ha tiempo no responde a mis p1·eguntas! 
¡Oh manos que existieron solamente 
para elevarse a Dios y vivir juntas! 

¡Manos hechas de amor, adoloridas, 
sangradas sin cesar por los abrojos 
de las ajenas vidas! .. . 
¡Que nunca hubieron de ocultar sonrojos, 
que en el mundo cerraron mis heridas 
y que se fueron sin ce1·rar mis ojos! 

¡Oh manos aguzadas 
por el dolor y la piedad! ¡Divinas 
manos que vi a menudo entrelazadas 
cual si una de otra, acaso por lo finas, 
siempre hubiesen estado enamoradas 1 
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¡Manos claras, 1·adiosas, 
que sie·mpre aleteantes y piadosas, 
esparciendo un f1·esco1· de esencias vagas, 
posábanse cual níveas ma?'Íposas 
en los rojos claveles de las llagas! 

¡M anos alabastTinas, 
/?·ágiles y pequeñas, 
cuyos dedos de raso, 
en la noche del mal llena de espinas, 
me llamaron por señas 
y ende1·ezaron mi to-rcido paso 1 

Manos cla1·as, serenas, 
azuladas apenas 
po1· la 1·ed de las venas, 
que pa1·ecían, al tocar las cosas, 
po1· encima, azucenas ; 
y po1· debajo, Tosas. 

Manos sabias, prolijas, 
que mi sudo1· seca1·on en la cuesta 
que me tocó subir. , . ¡Manos de santa 
que nunca entorpecíeron las sortijas, 
y en mi noche más lób?'ega y funesta 
triza1·on la blasfemia en 1ni gat·ganta! 

Desde la ete1·nidad donde cual una 
tenue gasa de luna 
flotáis, manos que1·idas 
que nunca hubisteis de ocultar sonrojos 
y en el mundo ce?Tásteis mis he1·idas . .. 
¡Volved, oh manos, y cerrad mis ojos! 

EL ROSAL DfVlNO 

Cabizbajo el Señor, Gólgota arriba, 
la cruz al homb1·o, mudo y sin aliento, 
hacía el final de sus angustias iba, 
cayendo aquí y allá, todo sang·riento, 

Oculto Judas en aquel 1nomento, 
miró con cautelosa expectativa 
desfilm· la siniestra comitiva 
por el largo camino polvoriento. 

Y al content?>lar del Mártir las espinas, 
en fiera trabazón, y las preciosas 
úlce1·as como flores pU?·pul'inas, 

Judas cayó de hinojos sollozando : 
c1·ey6 ve1· un 1·osal lleno de rosas 
que iba sobre las piedras caminando. 
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LA PEDRERIA DEL DOLOR 

El Divino Señor, bajo la fda 
impasibilidad del /i1·ww:rnento, 
tronchado por el último tormento 
en el 1·egazo maternal yacía . .. 

¡Ni un ?"ep?·oche, ni un hay 1 ¡Solo se oía 
en aquel 1nelancólico mo?nento, 
co1no un susun·o musical, el lento 
gotear de los ojos de Ma1·ía! 

El llanto de la madre que bañaba 
el cadáve1· del hijo, se mezclaba 
con los grumos de sang1·e carmesíes. 

Y eran así las ca1-nes naza1·enas: 
un búcaro de lirios y azucenas 
cubierto de diamantes y ?'"'Ubíes. 
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